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Queridos participantes en el Encuentro del Movimiento Champagnat de la Familia Marista de las Américas:

Con sumo gusto aprovecho esta oportunidad que se me brinda de escribirles cuando van a empezar el histórico encuentro de representantes del Movimiento Champagnat de la Familia Marista de las Américas, en el que van a participar por espacio de una semana. Quiero que sepan que los miembros del Consejo General les tienen en sus pensamientos y en sus oraciones estos días. Que Dios bendiga sus esfuerzos, y que éstos les traigan frutos de gracia y espíritu de esperanza.  

El Concilio Vaticano II fue un momento definitorio para el laicado de nuestra Iglesia al igual que lo fue para los sacerdotes, hermanas y hermanos. Para empezar, los Padres conciliares proclamaron la llamada universal a la santidad declarando sin ambigüedades que tenemos un bautismo común para la misión, la misión de proclamar el Reino de Dios y su presencia. Aquí está el fundamento del laicado marista: en nuestro bautismo común y la misión a la que nos convoca.

Por otro lado, los Padres del Vaticano II nos hicieron también recordar que el carisma de Marcelino Champagnat pertenece a la Iglesia entera y no sólo a los Hermanitos de María. Después del Concilio, el Papa Pablo VI definió el carisma como la sencilla manifestación de que el Espíritu Santo está vivo ahí. Y así, esta semana en la que entran, es muy posible que durante sus reflexiones se encuentren cara a cara con esta pregunta retadora: ¿Crees que el Espíritu de Dios, que fue tan activo y vivo en Marcelino Champagnat, suspira por vivir y alentar dentro de ti y de los hombres y mujeres de hoy? Si es así, ¿cuáles son las consecuencias?

No me imagino un tiempo mejor que éste, dentro de la historia, para vivir y ser miembro de nuestra Iglesia y de nuestra familia marista. En la reciente Conferencia General que hemos tenido en Sri Lanka, los que allí se reunieron invirtieron una buena parte de sus reflexiones hablando del futuro. Un espíritu de esperanza, ilusión y fe profunda rondaba entre aquellas deliberaciones. A ninguno de aquellos 60 hermanos, o cerca, que tomaron parte en la Conferencia se le ocultaba que los años que tenemos por delante nos van exigir trabajo duro, sacrificio, y –sobre todo- mucho celo. Y sin embargo todos estaban más que dispuestos a caminar adelante, conociendo muy bien el coste que ello va a suponer, porque creen que nuestra llamada a evangelizar a los niños y jóvenes desfavorecidos es hoy tan urgente como en el tiempo de aquel sencillo cura de aldea y padre marista que nos fundó.

Deseo que ese mismo espíritu de esperanza, ilusión y fe profunda impregne sus reuniones de la semana que comienza. Y que rindan mucho fruto y sean una fuente de vida para días venideros. Tengo la intención de escribir una carta sobre el tema del laicado marista, en 2006, dirigida a todo el Instituto y a los que son miembros del movimiento Champagnat. Espero que sirva para dar un mayor impulso a los inestimables esfuerzos que se están desarrollando en todo el Instituto.

En medio de todos sus trabajos y debates de los próximos días, por favor, no se olviden de disfrutar de la compañía de los unos con los otros. Traten de llegar a conocerse mutuamente, a pesar de la dificultad de la lengua y las diferencias culturales, y así llegarán a compartir la riqueza de la familia marista. El espíritu de familia que nos caracteriza nos viene directamente del fundador. A veces lo damos por sobreentendido, pero no deja de ser un magnífico regalo para nuestras propias vidas y para este mundo tantas veces turbulento. Que Dios les bendiga y les guarde con Él. Y que María y Marcelino sean sus compañeros durante estos días que van a pasar juntos, y lo mismo en el futuro.
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Con afecto,

Hno. Seán D. Sammon, FMS

Superior General   







